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S5. JESÚS NO ME CONDENA

INICIACIÓN CRISTIANA DE NIÑOS (ICN) – CICLO C



JESÚS…

[Primera sesión]

•	Vemos			�   Todos somos hijos de Dios (El jorobado de Notre 
Dame)

•	No me digas			   Víctor Hugo y Don Bosco

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ?

[Segunda sesión]

•	Orar con el corazón		  Dejad que los niños se acerquen a mí

•	Orar con la Palabra		�  El que esté sin pecado, que le tire la primera piedra  
(Juan 8,1-11)

•	Orar juntos			   ¿Quién tirará la primera piedra?

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS

[Tercera sesión]

•	Abre los ojos

•	Rezamos 			   Rezo para pedir perdón

•	Aprendemos 			   El amor de Dios es más fuerte que el pecado

•	Cuidamos 			   Celebramos la Reconciliación

•	Imitamos			   Daniel, juez de Dios

[Cuarta sesión]

•	Aprendemos a rezar 		 Jesús nos quiere amigos

•	Compartimos 			   San Carlos de Foucauld (OMP)

•	Participamos			   Super Pepo y el jardín de los deseos (Manos Unidas)

•	Celebramos			   Acción de gracias

•	Mi respuesta
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Para hablar en familia
 �Ved el video “Todos son hijos de Dios” (o la película “El jorobado de Notre 
Dame”) y preguntad a vuestros padres:
 ��¿Qué es lo que más os gusta de esta historia? ¿Qué podría yo aprender de ella?
 ��¿Qué significa para vosotros este estribillo de la oración “Dios ayude a los margi-
nados” que Esmerada canta en la película?: 

Dios les ayude, viven con fe, clemencia piden, amor quieren ver. 
Mira mi pueblo, confían en ti, los marginados ruegan vivir.
No pido nada, sé sobrevivir, pero hay otros muchos que no son así.
Salva a mi pueblo de su suerte atroz, pienso que todos son hijos de Dios.

www.e-sm.net/205585_34
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Todos somos hijos de Dios (“El jorobado  
de Notre Dame”)

“El jorobado de Notre Dame” (1996), dirigida por 
G. Trousdale y K. Wise, muestra cómo un gitano 
llamado Clopin que estaba entreteniendo a los ni-
ños, empezó a contarles una historia: el juez mal-
vado Claude Frollo odiaba a los gitanos por lo que 
capturó a una mujer gitana que llevaba un bebé 
en sus brazos. Tras quitarle el bebé y ver que tenía 
una deformación física, lo condenó a vivir en la to-
rre de la iglesia con la condición de que no bajase 
de allí nunca. Después de muchos años, Quasimo-
do se cruza con Esmeralda, una gitana perseguida 
por Frollo, con quien descubre su dignidad de hijo 
de Dios, invencible ante cualquier humillación.d
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No me digas

VÍCTOR HUGO Y DON BOSCO

 �Las novelas de Víctor Hugo (1802-1885) como “Notre Dame de París” (en la que se inspiró 
Disney para hacer la película “El jorobado de Notre Dame”), o “Los miserables”, muestran 
las limitaciones de la justicia humana ante la grandeza de la misericordia, que siempre da una 
oportunidad al ser humano para reconocer su dignidad y hacer el bien. 
No otra cosa había hecho don Bosco, el fundador de los sa-
lesianos, al salir al encuentro de una juventud marginada 
y despreciada. Pocos saben que se conocieron, como 
nos cuenta el Padre Antonio Rafael Rubio Plo: En la 
noche del 22 de mayo de 1883.
Aquella noche Víctor Hugo confesó a don Bosco 
su poca fe. Y el fundador de los salesianos recor-
dó al escritor que no le quedaba mucho tiempo 
antes de morir: ¿No le convendría pensar en el 
porvenir supremo y llamar a un sacerdote? Víc-
tor Hugo volvió unos días después y aseguró al 
sacerdote que quería ser su amigo, que creía en 
la inmortalidad del alma y en Dios, y deseaba ser 
asistido en la hora de su muerte por un sacerdote.
Desgraciadamente esto no sucedió a la hora de su muer-
te, el 22 de mayo de 1885. El yerno de Víctor Hugo, Simon 
Lockroy, más tarde ministro de Instrucción pública, actuó como 
portavoz de la familia para rechazar los últimos sacramentos. 
Sin embargo, el cardenal Guibert, arzobispo de París, con-
soló al sacerdote que pretendió auxiliar a Hugo con estas 
palabras: “No tiene por qué sentirse mal. Usted no estaba 
junto a la cabecera de Víctor Hugo cuando murió, pero es-
toy seguro de que el Señor sí lo estaba”. 
¿Cuál había sido el secreto de Don Bosco para hacerse 
amigo de Víctor Hugo y llevarle a la fe? En don Bosco 
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Víctor Hugo encontró una persona de carne y hueso que encarnaba 
ese amor misericordioso de Cristo que él solo había podido imaginar 
en sus personajes. 
Don Bosco siempre decía que el amor se expresa en palabras y en 
acciones, e incluso en las expresiones de los ojos y del cuerpo. No nos 
sorprenden las palabras de otro santo, Giuseppe Benedetto Cottolen-
go, a don Bosco, cuando le aconsejaba llevar unas vestiduras más resis-
tentes porque serían muchos los que se colgarían de ellas.

Reconocer la dignidad humana

Podrán ayudarnos estas verdades a orientarnos bien en el camino de la vida, para reconoceros 
dignos por la misericordia de Dios, y reconocer la dignidad de los demás siendo misericordiosos:
Lo que no me ayuda ni a reconocer mi dignidad y ni a reconocerla en los demás:
1. No te perdonaré nunca.
2. Cada cual a lo suyo, porque uno mismo es lo único que importa.
3. Soy como soy, y de nada sirve intentar mejorar.
4. No se puede confiar en nadie.
5. No llores, no enseñes tu fragilidad.
6. De mayor quiero ganar mucho dinero para tener todo lo que yo quiero.
7. Los pobres nunca triunfarán.
Lo que si me ayuda ni a reconocer mi dignidad y a reconocerla en los demás:
1. Perdonar no es empatar. Perdonar es ganar.
2. En la familia se quiere de verdad.
3. Tengo derecho a intentar hacer un mundo mejor.
4. Tengo los bienes necesarios para vivir y soy feliz.
5. Es feliz quien más da de lo que tiene, quien más se da a sí mismo.
6. Mi cuerpo es el templo del Dios vivo.
7. Dios me hizo a su imagen y semejanza. 
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Oración inicial 

 Nos santiguamos: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.
 Rezamos: Cada uno en silencio.
 Cantamos “Dejad que los niños se acerquen a mí” (Oratorios):

  �Memoria de la reunión anterior (sobre todo de la “Aplicación  
a la vida”) y de las presencias o recuerdos de Jesús.

Introducción a la Palabra 

 �Es muy fácil condenar a una persona y ¡cuántas críticas hacemos, cuánto daño podemos 
hacer! Jesús nos da una doble lección en este pasaje del evangelio que vamos a escuchar: 
nos enseña cómo nos mira y nos perdona Dios, y nos enseña cómo podemos mirarnos y 
perdonarnos entre nosotros.

Dejad que los niños se acerquen a mí,  
pues de ellos es el Reino de Dios.  

Alabad al Señor niños todos,  
alabad el nombre del Señor. 

Que su nombre sea bendito  
desde ahora y por siempre jamás.

www.e-sm.net/205585_35



Orar con la Palabra
Escucha la Palabra: El que esté libre de pecado, que tire la primera piedra

Comenta la Palabra 

 �Ahondamos en el relato evangélico:
• �¿Qué le pasó a la mujer pecadora? Los niños responden. El catequista, aprovechando 

sus aportaciones, sintetiza el relato evangélico.
• �¿Qué nos quiere decir Jesús con su actitud en esta escena del Evangelio?:

– Jesús nos dice que no juzguemos a nadie y respetemos a todos.
– Jesús tampoco juzga a los acusadores: simplemente les pone ante su propia conciencia.
– Jesús en vez de condenar perdona, da otra oportunidad, anima al cambio y le devuel-
ve la dignidad perdida. 

 �Nos preguntamos y pensamos: 
• �¿Cuándo me he sentido yo acusador o acusado? 
• �¿Qué palabras escribiría Jesús en nuestro corazón? 
• �¿Pones limites a tu perdón a alguien? 

 �Consideramos estas conclusiones prácticas:
• �¡No condenes, disculpa y comprende! Sé más comprensivo con los fallos ajenos, 

supera costumbres machistas hacia la mujer, abre los ojos a tantos corazones rotos 
que hay a tu alrededor. Pon paz y perdón donde estés. 

 �Nos preguntamos: ¿Qué vas a hacer? ¿Y cómo grupo? 

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? 7

Por su parte, Jesús se retiró al monte de los Olivos. 
Al amanecer se presentó de nuevo en el templo, y 
todo el pueblo acudía a él, y, sentándose, les ense-
ñaba. Los escribas y los fariseos le traen una mujer 
sorprendida en adulterio, y, colocándola en medio, le 
dijeron: “Maestro, esta mujer ha sido sorprendida en 
flagrante adulterio. La ley de Moisés nos manda ape-
drear a las adúlteras; tú, ¿qué dices?”. Le preguntaban 
esto para comprometerlo y poder acusarlo. Pero Jesús, 
inclinándose, escribía con el dedo en el suelo. Como 
insistían en preguntarle, se incorporó y les dijo: “El 

que esté sin pecado, que le tire la primera piedra”. 
E inclinándose otra vez, siguió escribiendo. Ellos, al 
oírlo, se fueron escabullendo uno a uno, empezando 
por los más viejos. Y quedó solo Jesús, con la mujer 
en medio, que seguía allí delante. Jesús se incorporó 
y le preguntó: “Mujer, ¿dónde están tus acusadores?; 
¿ninguno te ha condenado?”. Ella contestó: “Nin-
guno, Señor”. Jesús dijo: “Tampoco yo te condeno. 
Anda, y en adelante no peques más”. 

Juan 8,1-11  
(Domingo V de Cuaresma, ciclo C)



Orar juntos
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Versículo clave 
“Anda, y en adelante no peques más”. 

Canto meditativo 

 �Cantamos �“¿Quién tirará la primera piedra? (Brotes de Olivo):

Aplicación a la vida

 �Al rezar en la noche piensa qué tiene que ver el día que has vivido 
con las últimas palabras del Padrenuestro: “perdona como nosotros 
perdonamos, no nos dejes caer en la tentación, líbranos del mal”. 

Un solo corazón, una sola voz

 Reza el Shemà, el Padrenuestro y el Avemaría.

Para casa

 �Anota lo que has vivido en el Evangelio orante de hoy, lo que más te ha gustado, lo que  
te ha parecido más importante, y cuéntalo en casa, cuando llegues.

www.e-sm.net/205585_36

En una tarde suave, Jesús al templo marchó 
para enseñar a la gente, ansiosa de oír su voz. 
En tanto los adoctrinaba, llegaron los fariseos 
junto con los escribas y una mujer entre ellos. 
“Esta mujer, buen maestro, sorprendida  
en adulterio. Moisés dice que se lapide,  
¿qué dices tú de ello?”. 
Baja la mirada a la arena y en ella escribe  
con el dedo; es la ocasión de acusarle  
si se apiada de aquel reo. 

Endereza su figura y exclama en tono sereno: 
“El que libre esté de pecado que comience  
el apedreo”. 
Jesús inclinose de nuevo mientras dibuja  
en el suelo, y uno a uno todos marchan,  
tanto mozos como viejos. 
Y ya Jesús solo ha quedado, y a la mujer  
dice sereno: “Si el pueblo no te ha condenado, 
yo tampoco te condeno; vete y no peques más, 
que tienes derecho al cielo”. 



Abre los ojos

Como el misionerísimo Charles de 
Foucault queremos dar testimonio 
de Jesús con nuestra vida.

Rezamos para pedir perdón.

Aprendemos cómo el amor de Dios 
es más fuerte que el desamor de 
los hombres.

Nos cuidamos al celebrar  
la Reconciliación. 

Imitamos a Daniel, profeta  
del Antiguo Testamento.

Aprendemos al rezar que Jesús  
nos quiere amigos.

Con Manos Unidas descubrimos 
que Jesús vence el pecado.

Con la acción de gracias en  
la misa nos reconocemos queridos 
inmensamente por Dios.

JESÚS, ¿QUIÉN ERES TÚ? TÚ ERES EL MESÍAS 9
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Rezamos

Rezo para pedir perdón

 �Cuando hagas algo mal, pide perdón. 

 �Pide perdón a Dios y a los demás. E intenta cambiar.

Amigo Jesús:
mi profesora se ha puesto triste 
porque no he hecho bien las cosas.
Te prometo que seré más trabajador.
Ayúdame a conseguirlo.

62 - 63

Jesús:
He hecho algunas cosas mal.
Ahora me doy cuenta y te pido perdón.
Gracias, Jesús.
Tú siempre me perdonas.
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Mi oración:

Hoy le he pegado a mi hermano con rabia. 
Después le he pedido perdón. 
Jesús, perdóname tú también.  
No quiero pegarle otra vez.
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Aprendemos

El amor de Dios es más fuerte que el pecado

• �Dios creó al hombre por amor, para que fuera su amigo, pero el 
hombre pecó y perdió la amistad con Dios.

• �El amor de Dios fue más fuerte que el pecado. Dios no abando-
nó a sus hijos y les prometió un Salvador, Jesucristo.
Las primeras páginas de Ia Biblia nos cuentan que Dios, al con-
templar la Creación, “vio que todo que era bueno”, y confió su 
obra a los hombres para que cuidaran de ella.
Pero al ver nuestro mundo nos preguntamos:

– ¿Por qué existe el sufrimiento y el mal?
– ¿Por qué los hombres no vivimos como hermanos?

Dios creó a Adán y a Eva, nuestros primeros padres.
Los creó libres, los llenó de su vida y de su amor, y les ofreció su amistad.
Pero ellos, tentados por el diablo, desobedecieron a Dios y rompieron su amistad con Él.
Fue el primer pecado: el pecado original.
Los hombres se habían alejado de Dios y 
quedaron sometidos a la ignorancia, al su-
frimiento y al poder de Ia muerte.
Desde entonces, todos los hombres nacen 
con la herida de este pecado y necesitan 
la salvación de Dios.
Por eso, Dios no abandonó a los hombres. 
Salió a su encuentro y les prometió que 
una descendiente de Eva triunfaría sobre 
el pecado. 
Desde el principio, Dios Padre pensaba en 
Jesús, su único Hijo, para salvar a los hom-
bres.

5 (22-23)

www.e-sm.net/205585_37
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Dios es fiel a su amor. Está siempre cerca de nosotros para salvarnos.

 �Leemos en el evangelio de Mateo 1,21 donde nos narra la Buena Nueva del cum-
plimiento de esta promesa en la Virgen María:

“Darás a luz un hijo y tú le pondrás por nombre Jesús, 
porque él salvará a su pueblo de sus pecados”.

Señor, vemos que nuestro 
mundo tiene muchas heridas. 
Hay violencia en las familias, 
los hombres mienten  
y la injusticia provoca  
las guerras.
¡Gracias, Padre, porque no 
nos has dejado solos. 
Nos has enviado a tu Hijo 
Jesús para salvarnos!
Unidos a él también nosotros 
haremos crecer en la tierra  
el amor, la paz y el perdón.
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Cuidamos

Celebramos la Reconciliación 

• �Jesús mandó a los apóstoles que, en su nombre, perdonasen 
los pecados.

• �Los sacerdotes, en nombre de Jesús y de la Iglesia, perdonan 
los pecados en el sacramento de la Reconciliación.

• �Cuando los cristianos, después del Bautismo, necesitamos re-
cibir el perdón de Dios, celebramos el sacramento de la Peni-
tencia.

Antes de volver a su Padre, Jesús resucitado dio a los apóstoles 
el poder de perdonar los pecados en su nombre. Les dijo: “Re-
cibid el Espíritu Santo, a quienes les perdonéis los pecados les 
quedan perdonados” (Juan 20,22-23).
La Iglesia no se cansa de anunciar a los hombres la misericordia del Padre. Dios quiere que 
quien peca no se desaliente, sino que se anime y continúe el camino de Jesús.

La Iglesia nos ofrece hoy el per-
dón de Dios de muchas maneras, 
pero hay una muy especial por 
la que cada uno recibe de Jesús 
el perdón de Dios Padre y es re-
conciliado con la Iglesia y con los 
hermanos.
Es el sacramento de la Reconcilia-
ción o Penitencia.
Este sacramento es un encuentro 
maravilloso. 
Dios, que quiere perdonarnos, y 
nosotros que, arrepentidos, volve-
mos a Él.

www.e-sm.net/205585_38

37 (110-111)
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Creo en el perdón de los pecados.

Confesamos nuestros pecados ante el sacerdote que proclama:

“Dios, Padre misericordioso, que reconcilió consigo al mundo
por la muerte y resurrección de su Hijo 
y envía al Espíritu Santo para la remisión de los pecados, 
te conceda, por el ministerio de la Iglesia, el perdón y la paz”.

Apoyados en la gracia del perdón y con alegría, nos comprometemos a ser fieles a Jesús  
y al don de nuestro Bautismo.

Quien recibe el perdón de sus pecados proclama con gratitud: 

“Dad gracias al Señor porque es bueno, porque es eterna su misericordia” (Salmo 118,1).

¡Señor, qué alegría!
El sacerdote nos acoge, nos escucha, y nos perdona en tu nombre.

¡Qué cerca estás de nosotros cuando deseamos volver a ti!
¡Gracias, porque la Iglesia nos ofrece tu perdón!
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Imitamos DANIEL, JUEZ DE DIOS

Voy a ver qué pasa, tiene 
que ser algo importante.

Y por eso estamos aquí 
para que se haga  

justicia con su marido.

VIVÍA DANIEL EN BABILONIA EXILIADO CON SU PUEBLO, QUE SEGUÍA SIENDO FIEL A LA LEY DE DIOS. 
ESE DÍA SE DIRIGÍA AL TRIBUNAL, SE JUZGABA A UNA MUJER.

Susana debe ser 
condenada a muerte 

por su pecado.

EL JUICIO HABÍA COMENZADO. DANIEL 
SE ABRIÓ PASO ENTRE LA MULTITUD, 
QUERÍA OÍR QUÉ SE DECÍA.

LOS ANCIANOS SEGUÍAN DECLARANDO CONTRA 
SUSANA.

Esta mujer entró 
en el jardín con 

un hombre que no 
era su marido…

Sí, estuvieron debajo de 
un árbol. Susana es una 

adúltera.
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¡Oh, Dios eterno,  
que conoces lo que 
está oculto y sabes 

todas las cosas antes 
de que sucedan; Tú 
sabes que han dado 

falso testimonio 
contra mí; y ahora  
yo voy a morir sin 

haber hecho nada de 
lo que la maldad de 
estos ha inventado 

contra mí! Ellos mienten... no cuadra.

¡Yo soy inocente de la sangre 
de esta mujer!

¿Cómo sois tan  
estúpidos, israelitas?  

¿Vais a condenar a una hija 
de Israel?

EL PUEBLO QUE HABÍA ESCUCHADO EL RELATO 
DE LOS ANCIANOS YA ESTABA CONVENCIDO DE 
QUE SUSANA ERA CULPABLE.

DANIEL MIRABA FIJAMENTE A SUSANA 
CUANDO SINTIÓ QUE SU MENTE SE ALEJABA 
DEL LUGAR.
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Imitamos

 �¿De donde procede la sabiduría de Daniel? ¿Cómo sabe que Susana no es culpable?

 �¿Qué hubiera pasado si Daniel se hubiera dejado llevar por los prejuicios hacia Susana? 

Bajo una acacia.

DANIEL AVANZÓ HASTA EL CENTRO DE  
LA ASAMBLEA Y SE DIRIGIÓ AL TRIBUNAL.

¡Separad a los ancianos! 
Los interrogaré por 

separado.

¿Bajo qué árbol yacieron 
Susana y su acompañante 

en el jardín?

Si es verdad que estuviste 
allí con tu compañero sabrás 

decirme bajo qué árbol  
visteis a Susana con  

su compañero.

Bajo una  
encina.

TODOS ESTUVIERON DE ACUERDO  
EN CONDENAR A LOS ANCIANOS COMO 
DANIEL HABÍA PROPUESTO. LA SABIDURÍA  
DE DANIEL PROCEDÍA DE DIOS. DANIEL  
LA PONÍA AL SERVICIO DE SU PUEBLO.

Sé que mientes,  
y tu mentira será tu 

condena. ¡Haced pasar 
al otro!

¡Veis! Mienten, no son dignos de 
ser llamados israelitas… Acusan a 

Susana porque es la única mujer que 
ha sabido guardar la ley y no se ha 

corrompido con ellos.

Propongo que los castiguemos 
con la misma pena que ellos 
querían para ella a pesar de  

que era inocente.
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Aprendemos a rezar

Gracias, Jesús. ¡Tú me has elegido!

56 - 57

Jesús nos quiere amigos

Dijo Jesús:
– Vosotros sois mis amigos.

¡Qué alegría sentirían, Jesús,  
aquellos amigos tuyos!
Tú un día te fijaste en ellos  
y les dijiste:  
“Vosotros sois mis amigos”.
No los elegiste porque fuesen  
los mejores en todo.
No eran los más inteligentes,  
ni los más importantes,  
ni los más buenos de todos.
A mí también me dices:  
“Tú eres mi amigo”.
Yo no soy el mejor.   
Pero tú me quieres.  
¡Me has elegido!
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Compartimos

Misionerísimos: San Carlos de Foucauld,  
el misionero del desierto

Carlos de Foucauld nació en 1858 y, cuando solo tenía 6 años, se quedó 
huérfano. Siendo joven, solo pensaba en divertirse y gastarse todo 
el dinero que había heredado. En un viaje como militar a Argelia,  
vio cómo los musulmanes se defendían unos a otros porque se 
consideraban hermanos. Volvió a África, esta vez como explora-
dor, para recorrer Marruecos. Le sorprendió ver cómo rezaban. 
Entonces empezó a recordar y a echar de menos la fe cristiana 
que tenía de niño.
Al regresar a París, comenzó a frecuentar una iglesia. Allí pasaba 
largas horas repitiendo: “Dios mío, si existes, haz que yo te conoz-
ca”. Y un día, se acercó al sacerdote. Este, viendo en él un deseo 
muy grande de Dios, le invitó a que se confesara. En ese momento, 
Carlos se encontró con Dios. 
Los africanos pobres y esclavos se le habían quedado metidos en el co-
razón, y cayó en la cuenta de que su sitio estaba con ellos: viviendo en 
el Sahara como Jesús había vivido en Nazaret. Carlos se hizo sacerdote 
y se fue a Argel vestido con una túnica como la de los musulmanes, a la 
que cosió una tela con el Corazón de Jesús. Se construyó una peque-
ña cabaña, como la casita de Nazaret. En ella vivía con Jesús, que le 
acompañaba en el sagrario. Trabajaba y rezaba, y cada día lo visitaban 
musulmanes que venían a pedirle ayuda. Cuando lo apresaron al estallar 
la guerra de Argel, en medio del revuelo, recibió un disparo y falleció. 
Sabía que Jesús podía llamarlo en cualquier momento para ir a su lado.

 �¿Qué te llama más la atención de este “misionerísimo”?

 �Elige una de estas tres notas para él, y explica porque la has elegido: 

HUMILDE 		  SERVICIAL		   ORANTE
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Participamos

Super Pepo y el jardín de los deseos

Pepo, en el cole durante los recreos, suele visitar con su amiga 
Irene, a Teresa que cuida el jardín, pero esta primavera casi no 
han salido flores.

Un día a Irene una abeja le pica en una pierna y Pepo tapa el 
agujero de las abejas con papel y celo. Cuando la profesora les 
explica la importancia de las abejas Pepo se da cuenta de que 
ha hecho algo mal, va a quitar el tapón de la colmena, pero ¡las 
abejas han desaparecido!

Para arreglar el mal que ha hecho, Pepo ayuda a Teresa a cui-
dar el jardín. Lo más importante es que Pepo ha aprendido: 
hay que ser responsables; pensar qué puede pasar antes de 
hacer algo; y, sobre todo, que podemos equivocarnos, pero, 
lo bueno es corregir el error. [Leer completo en el QR].

Valores: �RESPONSABILIDAD  RESPETO A LA NATURALEZA

Responde:

• ��¿Qué consecuencia tuvo lo que hizo Pepo? ¿Qué aprendió de su error?

El Papa nos dice: �“Porque todas las criaturas están conectadas, cada una debe ser valorada con afec-
to y admiración, y todos los seres nos necesitamos unos a otros.”

• ��Jesús sabe reconocer lo que Dios quiere y sigue el camino del bien. Piensa cómo vas a 
reconocer lo que Dios quiere en tu vida y cómo vas a seguir este camino.
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“Entonces Jesús fue llevado por el Espíritu al desierto para ser tentado por  
el diablo... Y acercándose el tentador, le dijo: «Si eres Hijo de Dios, di que estas 

piedras se conviertan en panes». Más él respondió: «Está escrito: No solo de pan 
vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios»”. (Mateo 4,1-4)
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Celebramos

Acción de gracias                                                                                                                                 

 �¿Qué vivimos en este momento?

• �Jesús entra en nosotros, más que el aire que respiramos y más que la 
sangre que recorre nuestras venas, pero al hacerlo, somos nosotros los 
que hemos entrado en él, todos los que hemos comulgado, porque 
su cuerpo se parte, pero no se divide. Somos uno en él: “Padre que 
todos sean uno, como tú y yo somos uno” (Juan 17,21). Para seguir en 
comunión con él, terminada la misa, debemos poner nuestra parte para 
no perder esta comunión con los demás. 

• �En este momento alabamos y damos gracias a Dios por estar en comunión 
con Él y le pedimos aquello que solo Él puede hacer por nosotros.

 �¿Qué emoción tenemos en este momento?: El agra-
decimiento. Dar gracias a Dios en la comunión forta-
lece nuestra humildad ante Dios y nos llena de su paz. 
Además, nos ayuda a ser también agradecidos con los 
demás. Hace que la palabra gracias sea la que, como 
cristianos, más veces pronunciamos. 

 �¿Qué hacemos y decimos en este momento?

Dar gracias a Dios personalmente. También se puede leer desde el ambón:

Gracias por enseñarnos a vivir como hermanos.
Gracias por enseñarnos a perdonar  
y por reconstruir nuestras relaciones humanas.
Gracias por enseñarnos como amar,  
y por darnos ejemplo del mayor amor.
Gracias por la madre que nos diste,  
que nos cuida y nos acompaña siempre.
Gracias por tu Palabra tan clara, tan sencilla, 
tan llena de vida.

Gracias por invitarnos a seguirte construyendo 
el Reino de Dios en la Tierra.
Gracias por confiar en nosotros e invitarnos  
a colaborar en tu misión.
Gracias por enseñarnos a vivir en comunidad.
Gracias también por la madre Iglesia,  
que es nuestra gran familia.
Por todo, gracias, Señor. 
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Mi respuesta

• �Cuando quiero pedir perdón a Dios, ¿qué le digo? 

_______________________________________________________________________________

• �¿Por qué el amor de Dios es más fuerte que el desamor de los hombres?

_______________________________________________________________________________

• �¿Merece la pena pedir perdón y perdonar? ¿Por qué hay que buscar la reconciliación?

_______________________________________________________________________________

• �¿Cómo era el profeta Daniel? ¿Qué es lo que más te gusta de él?

_______________________________________________________________________________

• �¿De qué trata la oración que habéis rezado en “Aprendemos a rezar”?

_______________________________________________________________________________

• �¿En qué puedes imitar a san Carlos de Foucauld?

_______________________________________________________________________________

• �¿Por qué al final de la misa todos damos gracias a Dios?

_______________________________________________________________________________

Para hablar en familia: Cuéntales a tus padres, a tus abuelos y a tus hermanos qué valores 
nos propone Manos Unidas en este cuaderno y pregúntales si esos mismos valores nos los 
enseñó Jesús y cómo lo hizo. 
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Jesús, ¿quién eres tú? Tú eres el Mesías
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